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      [image: ]


      Durante los siglos XVI y XVII los pueblos indígenas construyeron su historia a partir de dos vertientes: el pasado prehispánico y las experiencias novohispanas. La memoria de los pueblos se fue nutriendo del legado resguardado en la tradición oral e incorporó en su narrativa los acontecimientos particulares, propios de su experiencia cotidiana. Algunos pueblos fijaron en testimonios documentales trozos de su historia y de aquellos sucesos que les importaba recordar; otros continuaron alimentando la historia oral, que daba sentido a su existencia, y la difundieron entre sus habitantes en ricas narraciones, ritos y danzas, o en mitos y leyendas vertidos en versos que se remontaban a tiempos remotos; los pueblos se valieron de diferentes recursos nemotécnicos que recreaban continuamente los eventos épicos. Algunos acontecimientos fueron más escurridizos y quedaron fijados en dichos y frases de uso común, que fueron perdiendo sentido con el paso del tiempo, pero en la recreación permanente se asociaban a sucesos ocurridos en un tiempo lejano.


      Diferentes maneras de rescatar el pasado se resguardaban en los resquicios de la memoria y emergían en momentos importantes, cuando la comunidad se sentía amenazada, cuando se requería recordar a las nuevas generaciones sus orígenes, refrescar su pasado común o sus diferencias frente a otro pueblo para exaltar su particularidad. Esos trozos del pasado resurgían en momentos críticos, durante las conquistas o los traslados masivos realizados en la época prehispánica o los efectuados durante las dos fases del programa de congregación de pueblos y en las diferentes fases del programa de composición de tierras. Los pueblos recurrían a su historia para informar de sus orígenes, de la pertenencia a tal o cual etnia, de sus dioses protectores, de sus relaciones, compromisos o diferencias con los grupos dominantes y los derechos creados como producto de esos vínculos. Recurrían a su historia para dar a conocer su lugar de procedencia, pero también para ser reconocidos sus derechos sobre un territorio.


      El reconocimiento de su espacio, construido a partir de la apropiación fáctica, simbólica y cultural, dio cuenta de las dimensiones de sus tierras, de sus fronteras y de su ámbito sagrado y profano. Todos los pueblos construyeron un entorno cultural dentro del que estaba incluido un espacio singular que era reconocido por sus integrantes y dotado de una carga especial a través de la designación particular. La toponimia, concebida como un proceso de construcción espacial, les daba derechos sobre los pueblos de sus entornos, construidos culturalmente por ellos y dotados de una carga simbólica que además de darle sentido a cada lugar lo hacía diferente de otros. La toponimia daba cuenta de su historia, de sus hazañas o simplemente de las características de su espacialidad. Era una lectura del entorno desde la mirada local, donde cada comunidad se convertía en el ombligo del mundo y el paisaje era visto desde su óptica y desde el cual se juzgaba el exterior. Es un proceso que aún sigue vigente y no debe extrañarnos, pues lo encontramos tanto en las grandes aglomeraciones como en el pueblo más pequeño. Una y otra vez el reconocimiento de estos espacios como propios les dio coherencia como entidad, pero también fijó sus diferencias frente a sus vecinos. Cada pueblo construyó una historia a partir de su territorialidad, construyó un universo reconocible y respetable entre los vecinos e hizo de sus fronteras una fuente de identidad. Las fronteras fueron motivo de disputas y de convivencias, lugares permisibles para unos y prohibidos para otros; sitios compartidos, donde realizaban convites y combates. Lugares disputados en momentos en que los pueblos entraban en conflicto con los nuevos vecinos, españoles y criollos, quienes desconocían la trayectoria de los pueblos y aun con los pueblos vecinos que intentaban usurpar sus tierras.


      Los pueblos también construyeron su historia a partir de sus necesidades por encontrar un lugar en el nuevo orden político. En esa búsqueda plasmaron en los registros particulares u oficiales pequeños trozos de su existencia. A veces enlazando su vida a los procesos de conquista donde todos se decían partícipes y auxiliares de los conquistadores y de los religiosos; otros, sacaron a flote sus linajes y los llenaron de gloria, mientras que algunos otros demostraron sus derechos y la antigüedad de sus instituciones dando cuenta del papel de sus funcionarios.


      Rescatar la historia de los pueblos es una tarea llena de vericuetos, de caminos difíciles de transitar, pues sus testimonios son verdaderos rompecabezas, los cuales hay que ir decantando para entender su evolución. No todos los pueblos se dieron a la tarea de escribir su historia. De algunos tenemos la fortuna de encontrar una tradición que se mantuvo durante toda la época colonial, como el pueblo de Cuauhtinchan, ubicado en el actual estado de Puebla; otros tuvieron la suerte de contar con personas interesadas en recuperar el pasado y construir una historia rescatando el legado resguardado en los anales de los Altepeme. De ellos contamos con el grupo de cronistas indígenas que se dieron a esta tarea. Para la región de Chalco sin duda la obra de Chimalpahin es un ejemplo de esta tradición. Pero no todos los sitios contaron con estos grandes hombres. En los pueblos menores, algunos autores anónimos recuperaron desde su visión y necesidades los pocos datos que tuvieron a su alcance. Este es el caso de los testimonios elaborados en el pueblo de Ayotzingo, que son poco conocidos. El pueblo resguardó durante mucho tiempo un acervo documental que formaba parte de su legado histórico. Son documentos de suma importancia y motivo de este estudio. Además de estos testimonios, la voz del pueblo y ciertos trozos de su historia los podemos rescatar en documentos oficiales, algunos generados de viva voz por los naturales y otros por los religiosos y los funcionarios públicos que dieron cuenta de la situación del pueblo en diferentes momentos.


      Este trabajo tiene como propósito principal rescatar la información sobre el pueblo de Ayotzingo generada por las diferentes instancias, tanto locales como foráneas. Intenta ofrecer un panorama de su evolución y el papel del pueblo dentro de la historia regional para entender los procesos regionales y la dinámica de los pueblos en el devenir del tiempo. Es una microhistoria que se inserta en los procesos generales de los pueblos coloniales; un estudio que recupera los magros informes con el solo propósito de ofrecer al lector una idea de la historia de uno de tantos pueblos de la Cuenca de México.


      El trabajo está dividido en cuatro capítulos. El primero, titulado “La formación del pueblo de Ayotzingo”, se ocupa de la historia del lugar en el que se recuperan algunos trozos de la historia de Ayotzingo, desde sus orígenes coloniales, la formación del pueblo a lo largo de los siglos XVI y XVII y su componente social. En esta parte el lector encontrará una historia fragmentada que aborda los principales procesos sociales, económicos y culturales que constituyeron la vida cotidiana del pueblo. Se destaca la importancia del lugar como puerto de entrada y salida de los productos que circulaban entre la ciudad de México y los valles de Cuernavaca Cuautla y de Puebla Tlaxcala. Su posición estratégica lo convirtió en un sitio que trataron de controlar los grupos locales y los poderes en turno que dominaron el centro de México. Dada su importancia, el asentamiento tuvo una dinámica diferente de los otros pueblos de la provincia de Chalco. Muchos intereses estuvieron presentes. En este recorrido se muestra cómo desde la época prehispánica el puerto de Ayotzingo fue motivo de discordia y fue disputado por los grupos locales que ejercieron el poder. Esta disputa se incrementó en la época colonial, ya que los religiosos, los funcionarios públicos y los particulares intentaron monopolizar el tráfico comercial a través del control del embarcadero.


      El segundo capítulo, titulado “Un recorrido por la historia prehispánica y colonial de Ayotzingo a través de las fuentes cartográficas”, se ocupa de la geografía, de situar al pueblo de Ayotzingo dentro de la visión de los cartógrafos, tanto indígenas como coloniales. El interés de este capítulo es utilizar la cartografía desde la perspectiva histórica para comprender cómo vieron el pueblo y qué rescataron del lugar los autores. En los documentos se puede apreciar una continuidad en el imaginario, pues desde la cartografía de tradición indígena hasta los mapas del siglo XVIII permiten percibir el conocimiento que se tenía sobre la cuenca y sus componentes. Destacan las referencias de los accidentes geográficos, así como los sistemas de orientación y las características de este espacio dentro de la Cuenca de México. Dentro de estos documentos llama la atención el Códice Xolotl que tiene una visión esquemática de la cuenca muy próxima a la realidad. Es una síntesis que da cuenta de la experiencia y el conocimiento profundo que tenían los cartógrafos indígenas de la geografía del centro de México. Otro es el Mapa de Cuauhtinchan número 2, que registró estos sitios de la cuenca dentro de una descripción geográfica singular. También el Mapa de Upsala y el Mapa de linderos de Ayotzingo que, además de contener los elementos característicos de esta sección, dan cuenta de su geografía y accidentes. En otra sección se reunieron las visiones de los cronistas y viajeros que en breves fragmentos dieron cuenta de las características del puerto, de su entorno y su importancia como puerta de acceso a la Cuenca de México. En este recorrido por la cartografía de tradición indígena y de tradición Colonial se destaca la importancia del empleo de esas fuentes para entender los cambios que se generaron en los ecosistemas. Un análisis cuidadoso nos permite observar ciertos detalles que fueron importantes para los cartógrafos. Ya sea el tipo de vegetación predominante, los límites del lago y la disminución de las aguas, la infraestructura que fue modificando el paisaje mediante la construcción de compuertas, puentes u otras obras. Los accidentes geográficos fueron resaltados en unos mapas mientras que en otros no figuraron. En la selección cartográfica se muestran esos cambios.


      El tercer capítulo, titulado “Los códices de Ayotzingo”, se centra en el estudio de los documentos generados en el ámbito indígena. Tiene como propósito mostrar la importancia de estos materiales para entender la evolución del pueblo y la manera en que se recuperó la historia a través de estos fragmentos. Son testimonios que se resguardan en diferentes acervos. El conjunto principal se inscribe dentro de la documentación de tradición indígena. Se conserva en la Biblioteca Nacional de Francia (BNF) y consiste en dos mapas que se conocen como el Mapa de la congregación de Ayotzingo y el Mapa de linderos. Además se incluye una lista de funcionarios representantes del pueblo y un texto a manera de anales que comprende de 1529 a 1590, y ofrece unos fragmentos de la historia del pueblo.


      Como muchos otros documentos pictóricos generados en la época colonial este acervo es de suma importancia para conocer la vida del pueblo, lo que escribieron de él y cómo lo escribieron. Los documentos dan cuenta de momentos importantes de Ayotzingo. La historia de la fundación a partir de la congregación y su estructura barrial. Este documento, tal vez sin el preciosismo de otros, es un testimonio de gran utilidad para los investigadores. No importa el momento en que se creó, sino qué es lo que está describiendo y cómo lo plasmó el tlacuilo o el pintor para recuperar un suceso de vital importancia para los naturales. El segundo documento, que denominamos Mapa de linderos, es testimonio de otro momento y de la necesidad del pueblo por fijar sus fronteras y delimitar su espacio frente a sus vecinos. El Mapa de linderos probablemente es una respuesta al programa de composición de tierras. Testimonios como éste fueron elaborados por muchos pueblos y sirvieron para hacer frente a la ofensiva de las usurpaciones realizadas por los hacendados y los pueblos vecinos. El tercer grupo documental consiste en varias láminas con una lista de personajes en la que figuran los principales funcionarios que ocuparon el gobierno y defendieron los intereses del pueblo. La lista continúa hasta mediados del siglo XVII. Existen muy pocos documentos con estas características por lo que su conocimiento y difusión son sumamente importantes. De estos documentos se hace un análisis formal y se discute su temporalidad y contenido. Finalmente, el cuarto documento es un escrito que permite entender los anteriores, pues es la interpretación de una parte de los dos primeros documentos pictóricos. Está escrito a manera de anales y centra su atención en la Conquista, la congregación de Ayotzingo y la “vista de ojos”, donde entran en contacto los elementos pictóricos con las descripciones alfabéticas. Es un testimonio de gran riqueza lingüística donde el lector encontrará muchos elementos que nos acercan a la vida cotidiana de los pueblos novohispanos a través de ciertas frases y expresiones, donde convergen rituales de tradición indígena y europea que se palpan durante el recorrido por las tierras al momento de entrar en contacto con los vecinos. En el texto hay fragmentos de gran riqueza simbólica, diálogos que en muchas ocasiones todavía podemos escuchar cuando merodeamos por algún pueblo apartado de la “civilización”, donde las fórmulas y maneras de dialogar entre los vecinos nos remiten a estructuras arcaicas que sobrevivieron a los procesos de conquista y civilización. Un ejemplo es el diálogo que sostienen los funcionarios de Ayotzingo con los vecinos al llegar a uno de los parajes donde los participantes dan cuenta de la riqueza de su retórica. Sirva para esto sólo un ejemplo. Una vez que reconocieron su lindero dice el texto: “allí recibieron algunos principales y se estimaron mucho y se abrazaron y se festejaron y corrieron y luego para irse se abrasaron y se dijeron: siempre a de ser así, mañana u otro día que ya nos dividimos y siempre se acordaron de nosotros que también haremos lo mismo.”1 Estos discursos los encontramos frecuentemente en otros documentos y nos hablan de las costumbres, las maneras de relacionarse y las fórmulas empleadas en el ámbito rural durante la época colonial.


      El capítulo cuarto, titulado “Análisis iconográfico de los elementos de los códices de Ayotzingo”, es un estudio de los glifos y elementos que componen los documentos pictóricos. Se agruparon siguiendo la propuesta metodológica del proyecto Amoxpouhque que analiza los documentos desglosando sus partes para entender sus múltiples significados. El estudio consiste en el análisis de los glifos y los elementos que lo componen, acompañado de la descripción de características formales de las imágenes y una explicación de sus componentes desde el aspecto formal y su significado dentro del contexto histórico.


      Este estudio va dedicado a mi familia y amigos que siempre han estado conmigo. Su ayuda y paciencia son un aliciente para seguir bregando por estos caminos. Un agradecimiento particular a la maestra Carmen Herrera Meza, la doctora Margarita Menegus, al doctor Francisco Gonzales Hermosillo y a la doctora Norma Angélica Castillo Palma, amigos y compañeros fundadores y miembros del seminario Historia Tolteca Chichimeca, por sus atinadas observaciones, sus comentarios siempre pertinentes y su crítica objetiva.


      Amalinalco, invierno de 2013


      
        


        1 Ayotzingo, Documento resguardado en la Biblioteca Nacional de Francia con el núm. 084, f. 1v.

      

    

  


  
    
      LA FORMACIÓN DEL PUEBLO DE AYOTZINGO
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      AYOTZINGO DENTRO DE LA ESTRUCTURA ADMINISTRATIVA DE LA PROVINCIA DE CHALCO


      La provincia de Chalco ocupaba un territorio que comprendía cuatro nichos ecológicos: la zona lacustre; la llanura con dos grandes valles, el de Amecameca y Tlalmanalco; la zona de pie de monte y la zona de nieves perpetuas. La zona lacustre comprendía los islotes de Xico, Tlapacoya, Mixquic y Cuitlahuac con varios pueblos ubicados en los bordes. Dentro de éstos se destacaban los que estaban ubicados en los principales circuitos de intercambio. Administrativamente el territorio estaba dividido en cuatro secciones controladas cada una por una sede de poder denominada altepetl. Estas eran Amecameca, Chimalhuacan, Tenango y Tlalmanalco. Cada altepetl ejerció el control sobre determinados espacios y recursos. Amecameca y Chimalhuacan controlaron la zona de pie de monte y el valle intermontano, mientras que Tlalmanalco y Tenango tuvieron acceso a la zona lacustre a través de los puertos de Chalco y Ayotzingo. Cada puerto estuvo bajo la administración de un altepetl. El de Ayotzingo dependió de Tenango mientras que el embarcadero de Chalco del altepetl de Tlalmanalco.


      Ayotzingo ocupó un papel clave en la historia regional dada su ubicación geográfica. Situado en el borde sur de la laguna de Chalco, en la época prehispánica se convirtió en el embarcadero principal de la provincia a donde llegaban todos los productos procedentes de la región poblano tlaxcalteca, del valle de Cuernavaca Cuautla y de sitios más lejanos como la región mixteca y la montaña de Guerrero. Fue uno de los sitios estratégicos en el desarrollo económico de la provincia de Chalco, una de las puertas de entrada y salida de productos, mano de obra y punto de intercambio comercial. El puerto debió hacer frente a otro rival lacustre que surgió tardíamente: el embarcadero de Chalco.1


      Los asentamientos ubicados en la zona lacustre se especializaron en determinadas actividades, como la pesca, la elaboración de esteras y el transporte de productos. Este era uno de los renglones más importantes de la actividad de los naturales y procuraron mantener el monopolio del transporte durante toda la época colonial. Para dar cuenta de las características del lugar, en el siglo XVIII los vecinos de Ayotzingo informaban que: “el pueblo y los circunvecinos son los más remeros necesarios para que entren los bastimentos en esta ciudad y los menos que sirven son ciento en cada un día con que se necesita de 700 naturales para este efecto y embarazándose en otra cosa se experimentará mucho daño que resultará en perjuicio del bien común pues lo más que entra en esta ciudad para abastecerse es por canoas por dicho pueblo”.2


      Los naturales eran ocupados, además, en labores especializadas y se aprovechaba su conocimiento sobre el funcionamiento de las aguas del lago para confiarles trabajos relacionados con las obras hidráulicas. Los pueblos lacustres realizaban trabajos colectivos para mantener limpias las redes fluviales. Las autoridades señalaban que era costumbre muy antigua de estos pueblos limpiar la acequia real para que los caminos estuvieran abiertos y se pudiera trajinar con facilidad. A mediados del siglo XVII las grandes mortandades provocaron la ruptura de esta organización y los efectos se hicieron notar. En 1635 los alcaldes y regidores del pueblo de Ayotzingo informaron que debido a los grandes aires y secas que habían ocurrido en esos años se había cerrado la acequia real por donde salían los bastimentos para la ciudad. Esto se debió a que los vientos arrastraron los tulares y taparon el camino. Para que se limpiara, y que las canoas llegaran con seguridad y sin riesgo por el camino antiguo, era necesario que se abriera a la brevedad. El trabajo parecía sencillo y las autoridades señalaban que esto solían hacerlo los pueblos de la zona lacustre en ocho o diez días. Sin embargo, por falta de mano de obra, debido a la mortandad, era necesaria la ayuda de los naturales de los pueblos comarcanos entre los que se incluían Huitzilzingo, Tulyehualco, Cuitlatetelco, Mizquic, San Juan Ixtayopan, San Gregorio Tecomitl, Cuitlahuac y los demás de la laguna.3


      El puerto fue un foco de atracción que ofreció a los habitantes de la cuenca la posibilidad de dedicarse a un sinfín de actividades y promovió la migración. Hacia 1648 muchos naturales de la ciudad de Xochimilco se habían refugiado ahí para evadir las cargas tributarias.4 En determinadas situaciones contaban, además, con algunas exenciones que les permitían dedicarse a la actividad comercial y de transporte. Del conjunto de pueblos comarcanos, los habitantes de Ayotzingo estaban reservados de prestar servicio para los trabajos de mantenimiento de las acequias, ya que tenían como obligación transportar materiales y productos para el abasto de la ciudad que, al decir de los mismos, requería de más de 700 personas para realizar las actividades.5 Estas distinciones le confirieron a la población un rasgo diferente en comparación con los otros pueblos tributarios de la provincia.


      LA DISPUTA POR EL PUERTO DE AYOTZINGO ENTRE LOS DIFERENTES GRUPOS


      Dada su posición estratégica, su intensa actividad económica y movimiento poblacional el sitio fue foco de atención para los grupos dominantes que trataron de incorporarlo a su jurisdicción. En la época prehispánica Ayotzingo estuvo directamente relacionado con el altepetl de Tenanco Tepopula, pero en la época colonial se incorporó a la cabecera de Tlalmanalco. Los dos altepeme se disputaron el control del embarcadero y los argumentos para retenerlo fueron sus derechos ancestrales sobre el lugar. ¿A qué cabecera estuvo incorporado el embarcadero de Ayotzingo? De acuerdo con los datos proporcionados por Chimalpahin, Ayotzingo estuvo ligado desde el siglo XII a los tenancas. Este lazo se mantuvo hasta el siglo XV cuando los señores tenanca seguían ejerciendo un control en el sitio, considerado el asiento de sus linajes. De acuerdo con la crónica, los tenanca eztlapictzin llegaron a la Cuenca de México y se establecieron, primero, en Tizatepec y luego se trasladaron a Cuitlahuac donde permanecieron hasta 1238. Allí murieron todos los antiguos chichimecas. De ahí salieron para Xico y luego se trasladaron a Ayotzingo, para establecerse en el sitio conocido como Tepalcatetelco. Iban encabezados por el Tlatoani Totoltecatl Tzompachtli al que acompañaba Tonacachimal.6 En Cuitlahuac habían nacido los herederos de los señores principales que luego se trasladaron a Ayotzingo. Éstos fueron Xiloquechtli, Xipechimale, Mecahuatzin, Coyolnacoche, Huehue Itzcuahtzin. En Tepalcatetelco los tenanca comenzaron a hacer penitencia en honor a su dios Nauhyoteuctli Xipil donde construyeron un templo para él.7 La estancia de los tenanca en Tizatepec, Cuitlahuac y Xico formó parte de su ruta sagrada y es probable que durante su estancia en estos lugares establecieran alianzas con los señores de cada sitio, manteniendo lazos tribales y de parentesco que perduraron hasta la conquista mexica. Cabe destacar que su llegada a Ayotzingo marcó un parteaguas en su itinerario, ya que el lugar fue la base para su expansión por el territorio chalca, pero además, para los tenanca el pueblo de Ayotzingo se convirtió en uno de sus principales espacios sagrados y un referente clave para el grupo por ser el asiento de su dios y la residencia de sus ancestros. A partir de entonces lo consideraron una parte importante de su territorio como a continuación se verá.


      La narrativa épica del grupo tenanca establece un vínculo de los señores de este lugar con los primeros líderes que se establecieron en Amecameca. Según el cronista chalca, el líder de los tenanca, Totoltecatl Tzompachtli encabezó el grupo y desde su salida de Teotenanco los guió en su travesía hasta Tepalcatetelco. Su esposa era Cuauxochtzin, con quien engendró un hijo llamado Cuauhuitzatzin y el segundo nombrado Xalapetzin procreado con otra mujer.8 Totoltecatl Tzompachtli murió al poco tiempo de haberse instalado en Ayotzingo. Allí se reunieron los líderes y decidieron elegir a Cuauhuitzatzin como señor.9 De acuerdo con Chimalpahin, Cuauhitzatzin residió en Ayotzingo donde gobernó cerca de 25 años. La tercera relación señala que abandonó el lugar en 1267.10 Su teuctlato (sacerdote) se trasladó a Amecameca para fundar el tlahtocayotl de Tzacualtitlan Tenanco. En Ayotzingo le dieron como esposa a una señora de Pochtlan. Cuauhpopocatlteuhtli le dio a su hija Cilcuetzin con quien procreó a cuatro hijos: un varón Huehue Cuauhtlehuanitzin, y tres mujeres, Xiuhchihuatzin, Xiuhtotzin y Xochipapalotzin. Se dice que entonces: “Los pochtlatzincas entraron a Tenanco como dote matrimonial y pertenecían a Tenanco porque servían a la señora Cilcuetzin”.11


      En Amecameca Huehue Cuauhtlehuanitzin construyó un templo en honor a su dios nauhyoteuctli xipil,12 pero se informa que antes de morir regresó a Ayotzingo. Le sucedió su hijo Iláncuetl quien se casó con una hija del señor de Culhuacan. Una parte de los tenanca se quedaron en Ayotzingo y otra se trasladó a Tzacualtitlan Tenanco, para formar una de las cinco divisiones de Amecameca. Este vínculo entre Ayotzingo y el altepetl de Amecameca es importante porque fueron dos sitios que compartieron una herencia común y un espacio sagrado que albergaba a su deidad tribal.13


      Otro lugar vinculado con Ayotzingo fue el altepetl de Tenango. En la octava relación se indica que Tenanco Tepopula Texocpalco fue fundada por los tenanca que residían en Ayotzingo. En esta información hay que destacar dos cosas. En primer lugar que el sitio de Tenango estaba ocupado por una etnia importante los tlaylotlaque (los regresados), de quienes se dice que procedían de la mixteca. En segundo lugar tenemos el arribo de los tenanca, pero hay que señalar su vínculo con los xochimilca que probablemente tuvo como antecedente su estancia en Tizatepec:


      
        Se dice que cuando acá vinieron esos xochimilca se asentaron a un lado de la ciudad de Tenanco Tepopulla Texocpalco, y que de ese modo quedaron sometidos a los tlatoque y teteutcin tlailotlacas que allí gobernaban; éstos eran de aquellos que en gran número habían salido de Ayotzingo, a los cuales el Tlatoani Cuauhitzatzin Tlailotlacateuctli dejó por el camino. A Cuauhitztatzin se le considera: “legítimo tlatocapiltin y grandes teuctlatoque.”14

      


      El grupo que salió de Ayotzingo para establecerse en tierras del señorío de Tenanco Texocpalco eran las parcialidades que habían salido de Xochimilco:


      
        A ellos, o mejor a sus hijos y nietos, los dichos xochimilcas que ahora se nombran xochitepecas, los reconocieron y se les ofrecieron como macehuales; y cuando estos se les sometieron, los tenanca los hicieron sus milperos y labradores, guardianes de sus términos. Por eso los tenanca les dieron una pequeña porción de sus tierras para que se establecieran, y los tlatoque texocpalcas pusieron a algunos de ellos en sus términos, en los sitios llamados Callaoco, Cuauhtzotzonco y Xochitepec, donde ahora se han congregado para formar un pueblo, y donde se ha puesto una gobernación. Los tenanca de Tepopolla Texocpalco se compadecieron de ellos, les otorgaron su amistad y les hicieron ciertas concesiones, que luego los virreyes les han confirmado a los xochitepecas, porque éstos al principio no tenían principales ni tlahtoque, y sin embargo han tenido ahora gobernadores, que son sólo cuauhpipiltin.15

      


      De estos relatos es importante destacar la relación que establecieron los tenanca con los grupos lacustres y la forma en que fueron ampliando las redes de poder a través de las alianzas matrimoniales. En los valles, los tenanca se unieron a los señores de Amecameca, donde un sector se incorporó al altepetl y creó una de las divisiones en la sede del señorío: Tzacualtitlan Tenango. En el altepetl de Tenango también se unieron a los tlaylotlaque que ejercieron un control en la región de Chalco.16 A estos se agregaron pobladores pertenecientes a la etnia xochimilca. Con estos grupos se unieron para fundar el altepetl de Tenanco Tepopula y las etnias se distribuyeron en todos los sitios pertenecientes al altepetl como divisiones de dichos asentamientos. La cabecera sirvió de modelo para recrear el entramado étnico que comprendían los dominios del altepetl. La estructura étnica la podemos rastrear en la toponimia de los pueblos y sus divisiones en las cuales suelen estar presentes “barrios”, ya sea con el nombre del altepetl de Xochimilco, como se puede apreciar en Ayotzingo, o bien, de sus divisiones, en particular los sitios con los nombres de Tecpan, Tepetenchi y Olac.


      Por consiguiente, en una primera fase Ayotzingo se convirtió en un sitio importante para los altepeme de Amecameca y Tenanco y fue considerado como base de los dominios de los tenanca de ambos altepeme, tal vez un sitio sagrado, pues varios de sus líderes nacieron allí y regresaron para morir. Allí fue el primer asiento de su deidad, “el cuatro veces señor”. Probablemente por eso otros grupos consideraron importante su paso por ese lugar y dentro de sus peregrinaciones figuró como un punto clave en sus recorridos, como ocurrió con los cuautinchantlaca que incluyeron el sitio de Ayotzingo en su narración cuando pasaron por la Cuenca de México camino al valle poblano, como se puede apreciar en el Mapa de Cuauhtinchan 2.17 Esto explica también la estructura étnica del poblado, ya que entre los barrios coloniales encontramos etnias ligadas a Coyoacan y Xochimilco.


      Ayotzingo recibió la influencia de otros altepeme y se establecieron relaciones importantes con Culhuacan, Xochimilco y más tarde Tenochtitlan, de donde salieron colonos que se establecieron en el sitio. Arriba señalamos la alianza matrimonial de los tenanca de Ayotzingo con Culhuacan, así como el arribo de grupos xochimilcas durante la colonización de Tenango. En el lugar existían asentamientos de estos sitios que sobrevivieron en la época colonial como unidades claramente identificables que eran resultado de las alianzas matrimoniales y políticas. El sitio fue de gran importancia por lo que los poderes en turno ejercieron un control sobre el puerto. Carrasco señala la posibilidad de que Ayotzingo formara parte de las conquistas de México Tenochtitlan, pues en el lugar había cuatro barrios: Tenochtitlan, Tlatelolco, Xochimilco y Coyoacan, probables asentamientos de colonos de esos sitios en este lugar.18 Sin embargo, considero que esta estructura no era otra cosa que la síntesis del largo proceso de colonización del territorio, resultado de diferentes mecanismos de interrelación a lo largo del tiempo y no necesariamente producto de la conquista mexica.


      Además de los mexica hubo otros grupos que también tuvieron injerencia en el lugar. Entre estos encontramos a los tepanecas. En el memorial de los pueblos de Tlacopan se incluye una lista de estancias y pueblos de renteros que les tributaban: 1) Tetzcolco, 2) Mixquic, 3) Yaotzinco, 4) Quauhatitlan, 5) Amoloncan, 6) Xocoyoltepec e 7) Iztlacozauhcan. En su estudio sobre la Triple Alianza, Pedro Carrasco señala que estos sitios se localizaban en la Cuenca de México. Con excepción del primero, el resto los sitúa en la región de Chalco. Coincido con dicho autor en su argumento sobre la ubicación de estos sitios en la provincia de Chalco, ya que en otros estudios he identificado varios de estos lugares que se encontraban dentro de los límites de dicha provincia.19 E incluso considero que Tetzcolco está relacionado con el sitio de Tezozolco comprendido en la jurisdicción de Tenango que registra Villaseñor y Sánchez.20 En el memorial de Tlacopan, en la secuencia de estos sitios después de Mixquic aparece Yaotzinco. Carrasco considera que Yaotzinco corresponde al puerto de Ayotzingo y es probable que el tlacuilo hiciera la lectura de los elementos con otro sentido, pero señala que no hay error, pues el glifo con el caparazón de la tortuga puede leerse de las dos maneras, ya sea yao o bien ayo.21 Esta consideración es importante porque la lista muestra una serie de sitios ubicados estratégicamente en las rutas comerciales y de control que fueron conquistando los miembros de la Triple Alianza, dentro de las cuales, entre otros, estuvieron contemplados puertos de embarque, tierras fértiles y puntos estratégicos en las redes de intercambio. De ahí que en las conquistas de los miembros de la Triple Alianza el altepetl de Tenanco, con su puerto de embarque, figuró como un punto importante para el avance militar.


      Recordemos que desde su formación, el altepetl de Tenango había sufrido varios reacomodos administrativos como resultado de los diferentes procesos de conquista y colonización. Algunos asentamientos fueron reubicados en parajes remotos y la sede del poder se trasladó a los límites fronterizos de la provincia. La nobleza local pagó caro el costo de su poder e influencia a nivel regional. Su linaje fue destruido y los herederos masacrados. Los que lograron sobrevivir se trasladaron a las fronteras de la provincia. Este proceso se agudizó a fines del siglo XV, y a raíz de la conquista mexica el altepetl de Tenango fue uno de los más afectados, ya que sufrió una completa reorganización.22 La sede de poder fue destruida y la población se trasladó a Tlanepantla, ubicada en la frontera serrana, en los límites con el Cuauhnahuac. Las tierras se repartieron entre los miembros de la Triple Alianza. Los mexica obtuvieron las tierras de Coxtocan, Texocpalco y Acatlixcoatlan y el control sobre el embarcadero se lo disputaron los linajes locales y los miembros de la Triple Alianza.23


      [image: ]


      Figura 1. AGN, Tierras, vol. 2719, exp. 38, ff. 1-3.


      Estos reacomodos modificaron la estructura de poder interna al desplazar a los linajes oriundos por los recién encumbrados, pero también alteraron el diseño espacial. Los informes coloniales sitúan al pueblo viejo de Tenango a cinco leguas al sur de Ayotzingo, hacia la banda del marquesado, cerca del cual se encontraban las estancias de Amanalco y Teyacan. En el mapa de Tenango encontramos representada la estancia de Amanalco en las estribaciones de la sierra del Chichinautzin, la cual coincide con la descripción de la fuente y nos permite ubicar el antiguo asiento de la cabecera en las estribaciones de la sierra24 (figura 1). A la llegada de los españoles los dominios del altepetl comprendían una amplia zona que iba de las orillas del lago hasta las laderas de la sierra del Chichinautzin.


      Económicamente el altepetl contaba con canteras de piedra volcánica y tezontle, una zona de bosque, tierras fértiles y el embarcadero. Dentro de su jurisdicción estaba comprendido el puerto de Ayotzingo. Al reestructurarse el altepetl perdió gran parte de sus tierras, pero continuó controlando el embarcadero. De manera que en los primeros años de la Colonia Ayotzingo dependió administrativamente de Tenango. Los informes corroboran que hacia 1531 Ayotzingo quedó incorporado a Tenango ejerciendo plena jurisdicción sobre el embarcadero. En ese año se menciona la incursión de los tenanca texocpalca en Ayotzingo que los tomaron como sus sujetos recuperando el control del sitio y se insiste en que: “Ya antes los de Ayotzingo habían estado sujetos a los tenancas texocpalcas, y esa primera vez ocurrió en tiempos de los tlatoque chichimecas tenancas cuixcoca temimilolca ihuipaneca zacanca”.25


      En 1552 la cabecera de Tenango se cambió nuevamente y se trasladó cerca de su antiguo emplazamiento ocupando las tierras de Tepopula, dos leguas al este de Ayotzingo. Antes de 1568 probablemente concluyó el traslado de los naturales, pues varios testigos que solicitaron tierras señalaron que la antigua cabecera estaba despoblada. De esa época data la solicitud de tierras cerca del pueblo viejo en el sitio denominado Malinaltepec y se indica que “hay en ellas unos paredones antiguos y caídos”.26 El mapa levantado en esa época nos muestra la ubicación del antiguo pueblo de Tenango. En 1570 vivían en la nueva cabecera y en catorce estancias 2 500 familias, todas en un radio de seis leguas, dentro de las cuales estaba contemplado el puerto de Ayotzingo.


      En 1571 Ayotzingo todavía formaba parte de la jurisdicción de Tenango. En el informe que los agustinos entregaron al visitador Ovando en 1571 se dio una visión de la situación del sitio. Estos datos son importantes, pues nos permiten conocer las condiciones del lugar y su vínculo con Tenango. Al respecto se informa lo siguiente:


      
        Ayucingo. Es subjeto de Tenango que es en la corona rreal el qual bisitan los padres agustinos que rresiden en Mizquic de muchos años atrás por estar una legua del dicho Mizquic, y porque ansí lo quieren nuestros padres provinciales y los señores visorreyes pasados de conformidad de los padres dominicos que rresiden en la dicha cavecera de Tenango y de los indios del dicho Ayucingo, el qual dista de la cabecera de Tenango cinco leguas y de la nueva cavecera que se dize Tepopula dos leguas hacia el oriente. Dista de la ciudad de México ocho leguas. Participa de la laguna por la parte occidente y al pueblo de Mizquic por la parte del oriente. Tiene a Tepopula su cabecera y a Chalco Atengo y por medio día los montes de Tenango. Está repartido este dicho pueblo de Ayocinco en quatro barrios. Es solo sin ningún subjecto. Estos quatro barrios son Tenuchtitlan, Tlatilulco, Xuchimilco y Coyoacan. Los quatro tienen trecientos y sesenta y siete casados.27

      


      De acuerdo con el informe de Ovando podemos destacar que para esa época de grandes epidemias el puerto de Ayotzingo contaba con una población relativamente numerosa (367 tributarios), en comparación con otros sitios, como la cabecera de Amecameca que en 1588 contaba con 897 pobladores y tributarios que incluían a los pueblos sujetos.28


      La disputa por el territorio continuó en el siglo XVI y Tlalmanalco intentó incorporarlo a su jurisdicción. Fue durante la aplicación de la segunda fase de congregación de pueblos que Ayotzingo se desincorporó de Tenango, pues en la lista de 1603, donde se registraron los sitios pertenecientes a Tenango para efectuar la congregación, ya no figura como parte de su jurisdicción.29 En cambio lo encontramos comprendido como uno de los pueblos que fueron incluidos para realizar la congregación de Tlalmanalco. En el siglo XVII toda la documentación lo vincula con la cabecera de Tlalmanalco. En 1687, durante la visita que realizó Aguiar y Seijas se menciona que era una doctrina perteneciente a la jurisdicción de Tlalmanalco.30 Este cambio da cuenta de los reajustes administrativos y el destino final del puerto que quedó incorporado a la cabecera principal de la provincia que tenía el privilegio de administrar a los dos embarcaderos y ser el lugar de residencia del alcalde mayor.


      LA FORMACIÓN DEL PUEBLO DE AYOTZINGO EN LA ÉPOCA COLONIAL


      LA POBLACIÓN EN NÚMEROS


      Los primeros años produjeron cambios drásticos, pues la población sufrió los estragos de la Conquista. Las epidemias causaron grandes mortandades. En 1531 se registró una epidemia de viruela que se desató entre los habitantes.31 En 1563, mermada por la mortandad, la población se negaba a acudir a los trabajos de repartimiento.32 Hacia 1579, la epidemia había dejado muchos lugares desocupados en la zona lacustre y Ayotzingo sufría las consecuencias de la falta de mano de obra. Entre los pueblos sujetos a Cuitlahuac varios se encontraban despoblados y la zona de chinampas anegada. Los trabajos comunales, consistentes en el desazolve de los canales, se habían paralizado. Durante una visita que se realizó a esta zona, para ver si no causaba perjuicio la merced de dos suertes de huerta y un solar que pedía Bernardino Arias, los testigos declararon que por el cocolistle muchas tierras estaban sin cultivar. Lo mismo sucedía en Mixquic y Ayotzingo.33


      Tres informes generales nos dan una idea de la evolución de la población indígena en este lugar desde el siglo XVI hasta el siglo XVIII. Para 1571 el informe de Ovando proporcionó la cifra de 367 tributarios equivalente aproximadamente a 1468 habitantes;34 en 1687 el arzobispo Francisco Aguiar y Seijas registró una población de 267 habitantes,35 mientras que Villaseñor y Sánchez para mediados del siglo XVIII dio la cifra de 480 habitantes.36 Como podemos apreciar hubo un descenso drástico de la población en el siglo XVII reduciéndose a más de la tercera parte. En el siglo XVIII se dio un ligero incremento, sin embargo, la población indígena no logró alcanzar los índices que había tenido en la segunda mitad del siglo XVI. No obstante, si comparamos la situación de Ayotzingo con otros pueblos de la provincia de Chalco podemos darnos cuenta de que pese a todo era un sitio con una población considerable.37


      En el siglo XVII la población empezó a recuperarse lentamente y aunque no alcanzó los niveles existentes en la época prehispánica, ni tampoco durante la primera mitad del siglo XVI, en el siglo XVIII era uno más de los lugares con intensa actividad económica que atraía a viajeros, comerciantes y gente dedicada a un sinfín de actividades que se instalaban en el lugar, ya sea de manera temporal o permanente. Para entonces el pueblo había dejado de ser un pueblo de indios para convertirse en un pueblo mestizo. Los informes posteriores dan cuenta de la importancia del lugar. En su Theatro Americano José Antonio de Villaseñor y Sánchez brinda una imagen del puerto a partir de una breve información donde se destaca la presencia de una población mixta:


      
        el pueblo de Ayotzingo dista una legua larga de la cabecera de Chalco al sur suroeste, es puerto de la laguna, en donde se embarcan todos los frutos de las Amilpas, Chietlan y otras jurisdicciones para conducirse a México, y gastan en la navegación por lo regular de ocho a diez horas; hay república de indios con su gobernador, teniente de alcalde mayor, algunas familias españolas y de mestizos, y es administrado por el convento de San Agustín, que está en dicho pueblo; tiene una imagen de nuestra Señora maravillosa en sus milagros, y muy hermosa en su efigie, y se cuentan en él ciento y veinte familias de indios.38

      


      LA COMPOSICIÓN BARRIAL


      La historia del pueblo de Ayotzingo comparte muchos elementos en común con otros sitios de tradición indígena que se fueron reestructurando durante la época colonial. El pueblo se fue configurando paulatinamente durante el siglo XVI, manteniendo algunos elementos de la organización prehispánica, relacionados con su composición social, en la que se incorporaron diferentes grupos étnicos. Además de las cifras antes consideradas, que dan cuenta de la fluctuación de la población, contamos con otra información sobre la formación del pueblo que es útil para comprender cómo se fue reorganizando la población. El documento denominado mapa de la congregación de Ayotzingo proporciona algunos datos sobre la fundación de los templos en el área de Ayotzingo que deben tomarse con cautela. Es un documento que al parecer se apoya en información temprana sobre la estructura administrativa del pueblo. En él se representaron seis construcciones de diferentes dimensiones con fechas correspondientes a la fundación de cada sitio. Las fechas y lugares se refieren a la fundación de los templos adscritos al lugar, que no siempre fue seguida por un traslado de la población. Los años y los sitios son los siguientes: 1519, Santa María Asumpción Coyohuacan; 1520, San Juan Xochimilco; 1532, Santiago Techimalpan; 1535, San Miguel Teizcon; 1536, San Agustín y 1537 Santa Cruz Tenochtitlan.39 De acuerdo con este documento entre 1519 y 1537 se llevó a cabo el trabajo de fundación y construcción de los templos que identificaron a las seis unidades ligadas al pueblo de Ayotzingo.


      Algunas fechas tempranas de fundaciones de los sitios son un tanto discutibles. Sobre todo la primera, correspondiente a la edificación del templo de la Asunción Coyoacan que está asociada a la presencia de los españoles en el embarcadero y su primer recorrido por el territorio para planear el ataque a Tenochtitlan. En esa fecha la presencia de los españoles en el centro de México era incipiente y en ese año se estaban haciendo los preparativos para controlar la ciudad de México Tenochtitlan por lo que resulta improbable el interés por la construcción de templos en el área de su recorrido. Los años siguientes son más creíbles y están más acordes con la presencia de las órdenes mendicantes en la región. Si aceptamos estas fechas tenemos un ejemplo de los primeros experimentos de organización de la población, previos a la planeación de la primera congregación. Corresponderían a las primeras fundaciones y al trabajo realizado por los dominicos cuando los tenancas recuperaron el embarcadero para incorporarlo nuevamente a su cabecera. Considero que las fechas sucesivas se consignaron, además, para indicar acontecimientos clave en la historia local. Por ejemplo, el año de 1536 (que figura en el edificio central) fue para destacar el momento en que el sitio se entregó a los agustinos, quienes se encargaron de integrar al pueblo a los habitantes de la parcialidad de Santa Cruz Tenuchtitlan.


      Respecto a los sitios registrados en la información pictórica y documental también encontramos diferencias que son importantes de resaltar. En el mapa de la congregación se registraron seis sitios, en la información de Ovando (1571) solamente cuatro, mientras que en el informe del arzobispo Aguiar y Seijas (1687), cinco. En el mapa se proporcionó el nombre de los lugares con la devoción y el nombre indígena, lo mismo que en el informe de Ovando. En el informe de Aguiar y Seijas solamente se consignaron las devociones, pero esto no impide identificar los sitios y conocer las peculiaridades de la organización, pues se puede correlacionar con la información de los otros documentos. En el mapa de la congregación se representaron dos lugares que no figuran en la información de Ovando. Se trata de Santiago Techimalpa y San Miguel Teizcon. Ovando solamente registró Coyoacan, Xochimilco, Tlatelolco y Tenochtitlan. Esto se debe a que Ovando se refirió únicamente a las divisiones del pueblo que correspondían con su estructura prehispánica. Llama mucho la atención que en el mapa no se registró el sitio de Tlatelolco, tal vez porque se hizo otra lectura o se suprimió por alguna razón que desconocemos. En cambio, Techimalpa, y probablemente el otro sitio, era un asentamiento sujeto que administrativamente estaba controlado por el pueblo, pero no estaba dentro del núcleo de la población. Francisco Aguiar y Seijas proporciona la información de la estructura barrial de Ayotzingo en la segunda mitad del siglo XVII y registra cinco barrios que se apegan a la división que encontramos en el mapa con la excepción de Techimalpa (cuadro 1).


      Si consideramos fidedigna esta información una posible respuesta es que estos sitios pudieron haberse integrado a la organización barrial del pueblo y los otros quedaron como asentamientos dependientes del convento de Ayotzingo, o tal vez algunos se dividieron o desaparecieron durante la segunda congregación para dar paso a otra reestructuración del pueblo. No contamos con más información que nos permita dar un seguimiento a estos sitios, sin embargo, los datos a nuestra disposición rescatan un aspecto importante de la historia del pueblo. Y es que ofrecen un panorama de la estructura barrial del lugar y su composición social. En este sentido hay noticias relevantes sobre una realidad que permiten reconstruir la organización administrativa del pueblo y el origen o los lazos de los habitantes con otros sitios del centro de México.


      CUADRO 1

      ESTRUCTURA BARRIAL DE AYOTZINGO DURANTE LOS SIGLOS XVI-XVII


      
        
          
          
          
          
        

        
          
            	Divisiones prehispánicas
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            	Devociones barriales según el Mapa de Congregación
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      Fuente: Biblioteca Nacional de Francia, manuscrito núm. 084; AGI, Indiferente, 1529, No. 6, f. 155v; AGN, Indiferente General, vol. 1460, exp. 35, ff. 240v-245.


      En el caso del sitio de Techimalpa resulta interesante su análisis, pues plantea otras interrogantes para entender cómo se fueron articulando los pueblos. El sitio aparece registrado únicamente en el Mapa de congregación donde se consignaron los dos nombres: Santiago Techimalpa. El nombre náhuatl significa el escudo de piedra.40 No encontramos ningún sitio con este nombre en los registros coloniales ni en la toponimia actual. Cabe la posibilidad de que el nombre cambiara en el transcurso del tiempo y se hubiera recuperado únicamente el término Chimalpa. Por otro lado, en la visita parroquial se registró el barrio de Santiago que en el mapa se asocia con Techimalpa. Para el siglo XVII encontramos los dos nombres, pero disociados, es decir, el de Santiago agregado al pueblo de Ayotzingo y el de Techimalpa modificado su significado y desvinculado del pueblo. En recorridos por la región sólo pudimos localizar el pueblo de San Lorenzo Chimalpa que consideramos está relacionado con el sitio registrado en el mapa. Por la ubicación del sitio en el Mapa de la congregación es muy probable que el asentamiento se localizara cerca de Huitzilzingo, lo cual permite considerar que el lugar se asocia con el actual pueblo de san Lorenzo. Una posible respuesta a esta cuestión es que los habitantes adscritos a esta comunidad se dividieran. Una parcialidad se integró a Ayotzingo y se adjudicó el patronazgo de Santiago, mientras que la otra se mantuvo separada del pueblo y se le asignó como santo patrón a San Lorenzo. Tal fenómeno lo encontramos para muchos pueblos de la región y explica los diferentes movimientos y reacomodos que hubo en los pueblos indígenas en el transcurso de los tres siglos.41


      Lo que importa destacar es que los tres documentos dan cuenta de tres momentos en la historia de la formación del pueblo de Ayotzingo. En este sentido considero que el informe de los agustinos proporcionado al visitador Ovando es el más antiguo. Ahí se indica que el pueblo estaba dividido en cuatro barrios que al parecer correspondían a su estructura original.42 La quinta parcialidad pudo ser posterior y la información del mapa corresponde a una segunda fase en la reorganización del pueblo. Está más vinculada con los datos de la visita de Aguiar y Seijas, por lo cual cabe la posibilidad de que el documento se elaborara en el siglo XVII y no corresponda al siglo XVI como lo señaló Boban en su momento. De acuerdo con el informe de Aguiar y Seijas, para 1687 Ayotzingo estaba divido en cinco barrios: San Miguel, la Santa Cruz, Santiago, San Juan y la Asunción.43 Desafortunadamente Aguiar y Seijas no registró el nombre náhuatl de las parcialidades, pero esto lo podemos recuperar de los otros documentos que permiten establecer la concordancia entre el nombre del barrio en español y náhuatl. Relacionando los datos del mapa y de la visita pastoral encontramos la siguiente correspondencia: San Miguel (Teizcon), Santa Cruz (Tenochtitlan), Santiago (Techimalpan), San Juan (Xochimilco) y la Asunción (Coyoacan) (cuadro 2).


      CUADRO 2

      AYOTZINGO Y SUS BARRIOS (1687)


      
        
          
          
        

        
          
            	Pueblo de Ayotzingo repartido en barrios. Barrio de San Miguel dentro de este pueblo indios e indias casados, solteros y viudos setenta y cuatro (Teizcon)

            	74
          


          
            	Muchachos y muchachas de doctrina de este barrio quince

            	15
          


          
            	Barrio de Santa Cruz dentro de este pueblo indios e indias casados, solteros y viudos veinte y cinco (Tenuchtitlan)

            	25
          


          
            	Muchachos y muchachas de doctrina de este barrio diez y ocho

            	18
          


          
            	Barrio de Santiago dentro de este pueblo indios e indias casados, solteros y viudos y muchachos y muchachas de doctrina cuarenta y uno

            	41
          


          
            	Barrio de San Juan dentro de este pueblo indios e indias casados, solteros y viudos treinta y seis (Xochimilco)

            	36
          


          
            	Muchachos y muchachas de doctrina de este barrio treinta y seis

            	36
          


          
            	Barrio de la Asunción dentro de este pueblo indios e indias casados, solteros y viudos cuarenta y cuatro (Coyoacan)

            	44
          


          
            	Muchachos y muchachas de doctrina de este barrio tres

            	3
          

        
      


      En la visita de Aguiar y Seijas se nombraron los cinco barrios y el nombre de los santos. Se confrontaron los datos con el Mapa de congregación y se colocó entre paréntesis y negritas el nombre en náhuatl para establecer la correspondencia con los barrios indígenas.


      Fuente: AGN, Indiferente General, vol. 1460, exp. 35, ff. 240v-245.


      El documento agrega otro dato importante. Se trata de la cuestión del patronazgo del pueblo. Tal parece que en esta fecha el sitio, al entregarse a los agustinos, fue dedicado a san Agustín, pero el patronazgo cambió. La advocación a santa Catarina fue posterior y corresponde a la segunda etapa de la fundación, cuando la santa mártir se erigió como patrona del pueblo. En el otro documento que hemos denominado Mapa de linderos aparecen tres fechas asociadas con la construcción del templo, pero también vinculadas con las advocaciones: 1519, 1536 y 1555. La última está relacionada con la primera congregación y con el patronazgo mariano.


      LA PRESENCIA DE LAS ÓRDENES MENDICANTES EN AYOTZINGO


      Las órdenes mendicantes dejaron una huella en el territorio, ya sea en el nombre con el que se registraron los nuevos asentamientos, en el fortalecimiento de las devociones, en las construcciones, o bien, en los lazos entre los frailes y la población. Las tres órdenes mendicantes estuvieron en Ayotzingo. Algunas, con una presencia esporádica, otras permanecieron hasta fines de la época colonial. El sitio fue visitado en los primeros años por los franciscanos. En 1531 se menciona la llegada de fray Martín de Valencia por el puerto de Ayotzingo y su traslado a Amecameca, así como su establecimiento en el Sacromonte. Fray Martín de Valencia hacía recorridos continuos por este lugar e incluso se menciona que su muerte acaeció en el embarcadero de Ayotzingo, donde los frailes recogieron el cuerpo y lo enterraron en Tlalmanalco.44 Años después el sitio fue entregado a los dominicos. Según Gerhard en los primeros años Ayotzingo formó parte de los pueblos sujetos al convento dominico de Cuitlahuac.45 Posteriormente pasó a manos de los dominicos, pero dependiendo del convento de San Juan Bautista de Tenango. A ellos se debe la primera construcción, tal y como lo asienta el informe que entregaron los agustinos al visitador Ovando. En 1580 el lugar fue entregado formalmente a los agustinos que se hicieron cargo del convento y lo dedicaron a santa Catalina Mártir. Es probable que lo ocuparan desde mediados del siglo XVI, pues en el informe a Ovando se indica que ya tenían varios años a cargo del convento. Para 1580 se estableció como una doctrina separada. En materia de doctrina estuvo sujeto a Mixquic, desde donde era visitado gracias a su cercanía.46 La presencia agustina se vio reducida a la porción extrema al sur de la provincia, ocupando únicamente San Andrés Mixquic, fundado hacia 1536 aproximadamente, y el pueblo de Ayotzingo.47 En 1687 el pueblo estaba dividido en cinco barrios, con una población total de 267 naturales.48


      Para entonces contaba con un convento al parecer de buena manufactura y prácticamente concluido. La construcción databa probablemente de fines del siglo XVI, según los testimonios que he encontrado. En 1585, durante su primer recorrido por la zona, el visitador Ponce de León aunque pasó de largo no dejó de llamar la atención sobre el lugar y lo registró informando que “era un bonito pueblo con un convento de padres agustinos”.49 En 1587, su escribano Antonio de Ciudad Real tuvo la oportunidad de hospedarse en él y conocerlo bien. El convento se ubicaba frente al embarcadero con una vista espléndida hacia la laguna y la abrupta sierra.50 Formaba parte de los sitios pertenecientes a la provincia agustiniana del Santísimo Nombre de Jesús.


      De la construcción tenemos tres representaciones: dos que se encuentran en los documentos pictóricos; la primera en el Mapa de la congregación del pueblo y la otra del Mapa de linderos. Probablemente éstas sirvieron de referencia para plasmar la imagen del fresco que se localiza en el cubo de la escalera del claustro. Son muy similares en su diseño por lo que posiblemente el pintor que elaboró los frescos se inspiró en ellas. Según Romero de Terreros la fachada del templo fue concluida en 1721, pero no corresponde a ninguna de las representaciones anteriores, pues éstas son más sencillas. En comparación la pintura del fresco tiene más semejanza con la fachada existente.51 En las figuraciones de los documentos pictóricos el edificio se compone de un rectángulo que indica la fachada lateral donde se representaron cuatro arcadas que simulan el pórtico del claustro y la torre compuesta por dos cubos y un remate. En el Mapa de la congregación el diseño es sencillo mientras que en el Mapa de linderos se incorporó un remate con un cubo en la parte posterior del templo simulando una espadaña. A la torre se le agregó volumen y los dos cuerpos son de diferente tamaño. El fresco que se encuentra en el cubo de la escalera representa el edificio en tres cuartos de perfil, con la fachada lateral dividida en tres secciones. En la última, los remates son circulares y se dibujaron sendos círculos en cada sección para indicar los vanos. En la fachada principal se observa el empleo de la volumetría. Está dividida en tres cuerpos separados por arquitrabe, friso y cornisa. Al centro, un cuadrado que ilumina el sotocoro es el vano que sustituye al ojo de buey. Encima se colocó la torre de dos cuerpos y un remate (figuras 2a y 2b).


      Dado el crecimiento de los pueblos y el interés de la Corona por ejercer un control en todos los renglones de la vida, desde el siglo XVI el Estado español promovió la secularización de los conventos. Desde 1583 se hicieron ensayos de secularización y hubo varios intentos. Fue hasta 1753 con la Cédula Real que el virrey y el arzobispo acordaron que “a cada orden religiosa se le dejaran dos curatos de los más pingües”. A los agustinos se les designaron Malinalco y Meztitlan. Entre 1754 y 1758 la provincia agustina fue perdiendo paulatinamente sus posesiones. En la cuenca perdió entre otros Ayotzingo, Culhuacan y Mixquic que fueron entregados al clero secular.52 La formación del curato de Ayotzingo comprendió un territorio pequeño que incluía solamente dos pueblos y una hacienda. En el Atlas eclesiástico del arzobispado, elaborado por José Antonio de Alzate y Ramírez en 1767, se registró el territorio que comprendía el curato de Ayotzingo que incluía los pueblos de San Mateo Huitzilzingo, San Pablo Atlazalpa y la hacienda de la Asunción, ubicados a una distancia de un cuarto, media y una legua respectivamente (figura 3).


      [image: ]


      Figura 2a. Fachada del convento de Santa Catarina Mártir Ayotzingo, Biblioteca Nacional de Francia, núm. 26.


      [image: ]


      Figura 2b. Imagen del cubo de la escalera, convento de Ayotzingo.
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      Figura 3. Antonio de Alzate, Atlas eclesiástico del arzobispado de México en el que se comprehenden los curatos con sus vicarías y lugares dependientes; dispuestos del orden del yllmo sr. dr. dn Franco Antonio Lorenzana Buytron Dignissimo Arzobispo de esta Sta Yglesia metropolitana: por el br. Dn., Joseph Antonio de Alzate y Ramírez, año de 1767, f. 31.


      LAS ORGANIZACIONES RELIGIOSAS:

      ¿COFRADÍAS O HERMANDADES?


      Desde su establecimiento en el lugar los agustinos dirigieron su trabajo a la conversión de los naturales. Utilizaron diferentes métodos apoyándose en los sectores letrados y el grupo dirigente para facilitar la conversión. En los anales de Ayotzingo la introducción inicia con una apología a la nueva era y la instauración del cristianismo en el lugar. Sin duda se trata de un documento elaborado por el sector converso y muestra que los funcionarios que revisaron el documento estaban convencidos del triunfo de la fe. Además de este trabajo los agustinos se dieron a la tarea de fortalecer las prácticas a través de la devoción, impulsando la formación y consolidación de las organizaciones religiosas. Durante el siglo XVII surgieron algunas organizaciones piadosas que fueron importantes para apoyar la edificación y decoración del templo. Cada una ocupó un espacio dentro de la nave donde se construyeron retablos que eran mantenidos por las cofradías. Sin embargo, a fines del siglo XVII los naturales informaron que no había cofradías, quizá con el propósito de evitar alguna imposición.


      En 1699 fray Tomás Núñez informaba que había una imagen devota en esta iglesia de Ayotzingo de Nuestra Señora de la Candelaria a quien estaban agregados todos los vecinos, pero no tenía el estatus de cofradía. El fraile notificó que la devoción a la santa protectora era mantenida por todo el pueblo y se había formado un fondo para su beneficio. “Y esta señora tendrá como cincuenta vacas que le han dado los vecinos y juntan para una misa los sábados y hacen su fiesta anual que importa setenta pesos que montan 300 pesos en los cinco años, sin tener otros ingresos”.53


      En el informe se agrega, además, que había otra hermandad de Ánimas a la que se le cantaba la misa los lunes y tenía para su sustento como 200 vacas y 600 pesos en reales, una suma nada envidiable. Para erigir la cofradía por las misas y aniversarios importaban 60 pesos.


      A la devoción de la santa patrona y de las ánimas del purgatorio se agregaba otra de carácter gremial. Era la devoción a san Nicolás, patrono de los remeros. Fray Tomás Núñez informó que: “Los indígenas mantenían una imagen de devoción a San Nicolás, que era sostenida por los indios remeros a la cual se le ofrecía una misa todas las semanas y que al año reunían 50 pesos para realizar las festividades”.54


      La última devoción era al Santo Sepulcro a la que se hacía una misa cada mes y su fiesta por la cual se reunían 15 pesos.


      Como se puede apreciar, las cuatro organizaciones contaban con fondos suficientes para sostener las actividades que se realizaban anualmente. En comparación con otros sitios las corporaciones funcionaban motivadas por la devoción a los santos patronos de una manera eficiente. Sin embargo, el fraile llamó la atención sobre su fragilidad y destacó que los integrantes podían suprimirlas si ellos querían. Al final de su informe en un tono de advertencia para impedir cualquier control destacaba que los habitantes: “no tienen otra forma de organización, sin erección de cofradía ni congregación sino mera devoción que cada y cuando lo quieran suspender lo harán”.55


      Haciendo una comparación de la labor de los agustinos con el trabajo de los franciscanos y dominicos en la provincia de Chalco se puede apreciar en los informes que entre los agustinos, en primera instancia, parece que no hubo interés por la creación de cofradías. (véanse cuadros 3 y 4) Pero esto sólo fue en el aspecto formal, ya que en la práctica los religiosos vieron en estas organizaciones uno de los instrumentos eficaces para la difusión del catolicismo. Como podemos ver, y de acuerdo con los informes que se proporcionaron, a principios del siglo XVIII, sí existían organizaciones religiosas encargadas de realizar las ceremonias y las principales festividades, sólo que funcionaban bajo otra modalidad y con otros nombres. A veces se les mencionaba como devociones y en otras ocasiones como hermandades. Las categorías tienen que ver con su registro y con la serie de obligaciones administrativas y financieras que debían cubrir.56 En teoría, en Ayotzingo solamente existían hermandades a cargo de los habitantes y las mantenían sin informar a los frailes cómo las administraban. No obstante, para los funcionarios reales fue imposible pasar por alto la existencia de estas corporaciones, ya que era notoria la participación de la gente en las celebraciones durante las fiestas en este sitio de gran actividad económica.


      En este sentido es importante señalar que a diferencia de las cofradías de Chalco y Tlalmanalco, o de otras zonas, en Ayotzingo los pobladores participaban en la organización de las ceremonias y festividades con cierta independencia de los frailes. Tanto en Ayotzingo como en Mixquic las hermandades funcionaban con cierta libertad en la administración de sus bienes. Esto les permitía sufragar los gastos de sus ceremonias. Hacia 1687 durante el recorrido que el arzobispo Aguiar y Seijas realizó por la provincia hizo una minuciosa investigación y, luego de analizar la situación, intentó formalizar algunas de las organizaciones religiosas. Por ejemplo, en Mixquic promovió la fundación de la cofradía dedicada a Nuestra Señora de los Dolores.


      Un panorama de las organizaciones religiosas existentes en la provincia de Chalco a finales del siglo XVII, de acuerdo con el recuento, muestra que existían en la provincia 44 organizaciones religiosas entre cofradías y hermandades. De éstas se registraron 28 cofradías de indios y 16 de españoles, aunque algunas quedaron sin aclarar a quiénes pertenecían. El mayor número de cofradías se concentraba en los principales pueblos: Tlalmanalco, Chalco, Amecameca, Ayotzingo y Mixquic. Una de las razones es porque en estos lugares se concentraba la mayor parte de la población española, pero también porque había un mayor intercambio económico. Las cofradías de españoles gozaban de una renta fija a través de los réditos que se habían impuesto a través de la fundación de capellanías, o bien, donaciones piadosas. Algunas contaban con terrenos, ganado y casas. En comparación, las cofradías de indios en su mayoría se mantenían de las limosnas que recaudaban entre los integrantes de los respectivos barrios y a veces entre la población general para celebrar las misas y las fiestas.57


      Como ya señalé, las organizaciones piadosas en los conventos agustinos a finales del siglo XVII se destacaban por no funcionar como cofradías. Eran denominadas hermandades y quizá esto le daba un carácter más familiar. En el caso de Ayotzingo tenemos datos que indican que participaban todos los miembros de la sociedad. Solamente el culto a san Nicolás era sostenido por los indios remeros, mientras que el resto lo sustentaban todos los habitantes. El culto a san Nicolás era una devoción peculiar entre los miembros de la orden de san Agustín. Por otro lado, llama mucho la atención que no existiera una cofradía dedicada a santa Catalina, patrona de la población, o bien, a san Andrés en el caso de Mixquic. A excepción de Chalco, donde existía una cofradía ex profeso para Santiago Apóstol, o bien, Ozumba para la Virgen de la Asunción, en los demás lugares el santo patrono del pueblo no pertenecía, o más bien no se le adjudicaba a un grupo en particular. Quizás esto obedezca a que en el culto al patrono de la población participaban todas las cofradías por ser la fiesta mayor (véase cuadro 3).


      CUADRO 3

      COFRADÍAS EN LOS CONVENTOS AGUSTINOS


      
        
          
          
          
        

        
          
            	Ayotzingo

            	Mixquic
          


          
            	Nuestra Señora de la Candelaria

            	Nuestra Señora de la Concepción.
          


          
            	Ánimas del purgatorio

            	Ánimas del purgatorio
          


          
            	San Nicolás

            	San Nicolás
          


          
            	Santo Sepulcro

            	Santísimo Entierro
          


          
            	

            	Nuestra Señora de los Dolores
          

        
      


      AGN, Bienes Nacionales, leg. 218, exp. 10a, ff. 76-76v.


      A principios del siglo XVIII las organizaciones religiosas en Ayotzingo mantenían una situación financiera aceptable en comparación con otras de la región. Esto pudo conocerse por la investigación que mandó hacer la Corona. En 1705 la Nueva España atravesaba por otra situación difícil. El ataque de los piratas escoceses a la costa de Dariel obligó a la Corona a fortalecer la armada y para obtener fondos recurrió a la Iglesia. Se envió un documento a todas las demarcaciones religiosas para que informaran acerca de las cofradías y obras pías existentes en cada lugar, así como las capellanías de las que eran beneficiados algunos sacerdotes. Se solicitó que una vez concluida la investigación y sabiendo el monto de las contribuciones, se diera 10 por ciento para la defensa de la fe.58 Se solicitó que se informara acerca de la administración de los fondos desde 1699. En la provincia de Chalco el auto se envió a don Juan Félix Ramírez, juez eclesiástico de la provincia de Chalco, quien mandó notificar a los padres que estaban a cargo de las parroquias para que presentaran una relación jurada en la cual cada uno expresara el número de cofradías, congregaciones o hermandades que hubiera en las iglesias de su doctrina, así como las rentas que tuvieran, de imposiciones, dotaciones y otras aplicaciones, y la distribución de estas rentas.


      En Ayotzingo el cargo lo ocupaba fray Tomás Muñoz, pero en su ausencia el auto le fue entregado a Miguel de Arana, mayordomo de los embarcaderos del convento del pueblo, quien respondió que no había cofradías en ese lugar y solamente existían devociones y destacó la participación de la población en su accionar y en la toma de decisiones. Señaló enfáticamente que: “no tienen otra forma de organización, sin erección de cofradía ni congregación sino mera devoción que cada y cuando lo quieran suspender lo harán”.59


      Más adelante se aclaró que tales devociones se organizaban en torno a un esquema conocido como hermandades. Una de las hermandades era la de Nuestra Señora de la Candelaria en la que participaban todos los vecinos, teniendo en su haber 50 vacas y se juntaban para una misa los sábados y para la fiesta anual. Recibía anualmente 70 pesos por el ingreso de las vacas. La hermandad de Ánimas cantaba una misa los lunes y tenía para sus gastos el ingreso de 60 pesos anuales que recibía de 200 vacas y 600 pesos que tenía en su haber. La otra hermandad tenía como devoción a san Nicolás y estaba a cargo de los indios remeros. Al santo se le oficiaba una misa cada semana y se hacía su fiesta anual. Finalmente la del Santo Sepulcro a la que se le hacía una misa cada mes y su fiesta anual. No se sabe si estas organizaciones eran de indios o españoles, pues toda la población participaba en la organización de las ceremonias y fiestas. A excepción de la fiesta de san Nicolás que estaba a cargo de los indios remeros, las otras tres parece que eran sufragadas por el resto de la población. Curiosamente aunque fray Tomás Nuñez insistió en que no había una organización, sin embargo, las hermandades en Ayotzingo contaban con más bienes y rentas que en otras zonas. Una de éstas era la hermandad de las Ánimas, que como se puede comprobar tenía buenos ingresos; otra era la de san Nicolás en la que participaban los indios remeros (cuadro 4).


      CUADRO 4

      CAPITAL DE LAS ORGANIZACIONES RELIGIOSAS DE SANTA CATARINA AYOTZINGO


      
        
          
          
          
          
          
          
        

        
          
            	Hermandades

            	Ingreso

            	Monto

            	Renta

            	Periodo

            	Procedencia
          


          
            	Nuestra Señora de la Candelaria

            	Renta

            	70

            	

            	Anual

            	50 vacas
          


          
            	De las Ánimas

            	

            	600

            	60

            	Anual

            	200 vacas 600 pesos
          


          
            	San Nicolás

            	Limosnas

            	50

            	

            	

            	De los indios remeros
          


          
            	Del Santo Sepulcro

            	Limosnas

            	

            	15

            	Anual

            	
          

        
      


      Fuente: AGN, Bienes Nacionales, leg. 218, exp. 10a, f. 76-76v.


      Tanto en Ayotzingo como en Chalco, lugares de gran intercambio comercial, las estructuras sociales tendían a ser frágiles y la población más heterogénea por lo que las organizaciones no eran tan rígidas en su aspecto racial, pues incorporaban a diferentes miembros. En la segunda mitad del siglo XVIII, al parecer, se había incrementado el número de organizaciones, algunas ya con el nombre de cofradías, y los bienes de las mismas eran considerables. Por ejemplo, en 1743 los albaceas y herederos de don Andrés Espinoza informaron que éste había dejado un legado de 1 000 pesos para un retablo para la fundación de una cofradía con el título del Santísimo Sacramento en la parroquia de Ayotzingo, y una parte para las cofradías de Nuestra Señora de la Purificación y Ánimas del Purgatorio, impuestos sobre dos haciendas del pueblo: la hacienda de San Joseph de Axalco, perteneciente a don Luis Naranjo y la otra, una hacienda de labor y estancia perteneciente a doña María Josefa de Villegas y Castilla.60 Los 1 000 pesos los dejó para el retablo de las Ánimas y 50 para el reparo de la capilla de Nuestra Señora de la Candelaria. Don Andrés fue el mayordomo de la cofradía del Divino Sacramento y las Ánimas. Durante su gestión don Andrés se había comprometido a reparar la capilla para lo cual solicitó varios préstamos que tomó de la misma cofradía del Santísimo Sacramento, a la cual se le debían 3 000 pesos.61 Don Andrés tenía varias deudas por este motivo. Debía 1 000 pesos a la cofradía del Santísimo Sacramento, 150 pesos de 2 legados, uno para el retablo de las Ánimas y reparo de la capilla de la Candelaria y 231 pesos y 1 real de cuentas de cargo del mismo Espinoza en el tiempo que fue mayordomo de la cofradía de las Ánimas. En 1743 don Mathias Fernández Solís era el mayordomo de la cofradía del Santísimo Sacramento, Nuestra Señora de la Purificación y Ánimas del Purgatorio. Por entonces apareció Luis Verde de Betancourt, vecino de la ciudad de México, quien se presentó como representante de don Mathías. En 1744 Nicolás Guerrero era diputado de la cofradía del Santísimo Sacramento. Éste ocupaba, además, el cargo de mayordomo de la hacienda de Axalco, propiedad de José de Espinoza. Cuando se hizo el avalúo de la hacienda se le concedió a él la explotación del pulque, lo cual desde luego no pareció a Francisco Sánchez Carballo, quien disgustado arremetió contra él. Se menciona que había sido impuesto en el cargo de diputado por el juez eclesiástico. Nicolás de Guerrero era asimismo mayordomo de la cofradía de nuestra Señora de la Purificación y Joseph Fernández era rector de todas las cofradías del pueblo. Cuando se exigió a Francisco Sánchez Carballo, sucesor en la hacienda de Axalco, que cubriera las deudas se negó argumentando que no contaba con el dinero suficiente. A decir del diputado y mayordomos, Carballo pretendía suprimir las cofradías y que se perdieran los beneficios de éstas.62 En el siglo XVIII se informó que las cofradías del Santísimo Sacramento y las Benditas Ánimas del Purgatorio no tenían los libros de asiento y que fueron solicitados para elegir rector.63 De creer en los informes de éstos, resulta interesante para la historia de las organizaciones piadosas la actitud de algunos fieles que veían en ellas un gran problema de erogación de los caudales.


      La pujanza económica fomentó la formación de otras organizaciones. Hacia 1711 se construyó una capilla anexa en la parte norte del convento la cual fue erigida por don Felipe de Sirión y Velasco64 y doña Simona de Azoca, su esposa, con devoción a Nuestra Señora de la Purificación. La capilla estuvo reservada a la familia, sus hijos y descendientes que eran los patronos. En la actualidad se leen estos datos en una placa que se conserva en la parte alta del arco de entrada a la capilla. A pesar de todos estos informes, siempre se trató de cubrir la realidad; en fecha tardía, hacia 1777 se informó que en Ayotzingo no había cofradía ni hermandad alguna, cuando los registros eran otros.65


      LOS BIENES DE LOS PUEBLOS


      Los pueblos indígenas entraron en la vida legal española a partir de la creación de las Leyes de Indias, en las cuales se reconoció el derecho de los naturales a ocupar las tierras conquistadas. Desde la mirada española la benevolencia real otorgó a éstos el derecho a la ocupación y al usufructo de sus tierras. Se dio a las comunidades un área para el establecimiento de los habitantes que más tarde se conoció como fundo legal66 y una especie de propios muy peculiar para la manutención de los vecinos.67 La vaga legislación fue precisando las medidas y reduciendo las dimensiones de las tierras de las comunidades. En la primera fase se otorgaron grandes cantidades sin precisar distancias. Sin embargo, más tarde se señaló que en los sitios donde debían asentarse las poblaciones “tengan comodidad de aguas, tierras y montes, entradas y salidas, labranzas y un ejido de una legua de largo donde los indios puedan tener su ganado sin que se revuelva con otro de españoles”.68 Al principio, las medidas fueron muy laxas, en los documentos se mencionan “500 varas y las más que hubiere menester.” Pero paulatinamente las dimensiones del área habitacional se fueron precisando.


      En 1536 el virrey Mendoza había intentado regular las tierras. Pero fue el marqués de Falces quien la reglamentó con la Ordenanza del 26 de mayo de 1567. Se concedieron las 500 varas69 y la separación de los pueblos de las propiedades españolas distando 1 000 varas. Se dictó asimismo que la medida iniciara desde la iglesia. Sin embargo, en 1687 hicieron algunos cambios, pues se aumentó la concesión a 600 varas por los cuatro vientos, pero se dispuso que la medida iniciara desde la última casa. Esto provocó muchos conflictos, pues se construían casas muy alejadas del casco urbano. En 1695 se emitió otra Cédula que confirmó las 600 varas y se precisó que la medición debía hacerse desde la iglesia y no desde la última casa como pedían los naturales.70 Esta disposición retomaba la propuesta del marqués de Falces.


      Tales disposiciones generales no indicaban si estas medidas se aplicaban para todos los pueblos de indios, independientemente de su estatus, es decir, tanto a las cabeceras como a los pueblos sujetos. Este aspecto es sumamente importante porque durante los siglos XVI y XVII la reorganización de los pueblos de indios y la reestructuración administrativa de los antiguos centros de poder provocó cambios sustanciales en la relación entre las cabeceras y sus sujetos, y de estos con las unidades menores que reclamaron los mismos privilegios y derechos para acceder a la tierra. Si bien durante los programas de reducción de pueblos fueron medidas para proteger a la población e impedir que abandonaran los pueblos, más tarde las superficies otorgadas fueron un aliciente para los pueblos que intentaban separarse de las cabeceras y reclamar el derecho a este patrimonio.


      De acuerdo con los investigadores dedicados a la historia jurídica el término fundo legal no fue utilizado durante los primeros siglos.71 Fue hasta el siglo XVIII, durante la época del Marqués de Galvez, que se acuñó dicho término para referirse a las 600 varas concedidas a los naturales. El fundo legal formaba un cuadrado que por sus lados tenía 1 200 varas lineales y área o superficie de un millón cuatrocientas cuarenta mil varas cuadradas.72


      Si bien desde el punto de vista legal y desde la perspectiva occidental los pueblos de indios se constituyeron a partir de las medidas dictadas por la Corona, en la realidad imperaron otros criterios que incluyeron la voz de las comunidades, el reconocimiento de sus instituciones y el derecho de los pueblos a mantener su organización y sus bienes. En este contexto es importante resaltar los derechos de los pueblos y el papel que tuvo la población en la restructuración de los territorios.


      Los derechos de los pueblos se apoyaron en su origen y la tradición. Todos tenían un origen distinto que fue el que definió su estatus y su derecho a acceder a la tierra. Los pueblos herederos de la categoría de altepetl fueron elegidos como pueblos cabecera y los subordinados como pueblos sujetos. De los segundos se constituyeron varios: los que tenían un origen prehispánico y aquellos que fueron fundados en el transcurso de la época colonial. Los dos primeros gozaron de derechos para acceder a la tierra, mientras que los pueblos de nueva cuña tuvieron que obtener tierras y consolidar paulatinamente su presencia en cada territorio. Lo hicieron a través de diferentes mecanismos, haciendo las peticiones necesarias para obtener una merced, o cuando no era posible acudieron al arrendamiento e incluso a la compra de las tierras. Estos pueblos surgieron del desdoblamiento de aquellos que rebasaban el número de pobladores, que ante el incremento de la población salían para poblar las tierras del altepetl y formar otros asentamientos.73 Paulatinamente fueron ocupando un lugar importante en la organización territorial hasta despuntar por el aumento de su población o por otras razones. Tales fundaciones fueron denominadas con distintos adjetivos: barrios, estancias o rancherías.74


      Ayotzingo es un ejemplo de asentamientos de tradición prehispánica, de los que gozaron de ciertos derechos y el acceso a la tierra. Como tal contó con tierras en las faldas de la sierra, en el pie de monte y además tuvo otro beneficio: la explotación de los recursos lacustres y el control del tráfico fluvial. Contamos con pocos documentos de mercedes y dotación de tierras solicitados por la población, los cuales no nos permiten hacer una evaluación de las dimensiones del patrimonio comunal. De sus bienes, tenemos conocimiento a partir de los litigios que entablaron con las haciendas vecinas. Buena parte de estos litigios están asociados con el control del embarcadero. Centraremos nuestra atención en estos aspectos.


      LAS TIERRAS COMUNALES


      Ayotzingo contaba con pocas tierras comunales y sus habitantes les dieron usos diferentes. A los residentes se les otorgaron las tierras necesarias para trabajar. Tenían tierras en la llanura y en las laderas de la sierra. Algunos principales solicitaron el reconocimiento de sus tierras recurriendo al recurso legal de las mercedes. Generalmente las peticiones las hacían en nombre de la comunidad aunque luego se las adjudicaban. Por ejemplo, en 1595 don Diego de Alvarado, indio principal del barrio de Coapalco en Ayotzingo, solicitó una merced de un sitio de estancia para ganado menor y tres caballerías en la parte que llaman Tezcacoa Tetequitlachilpa y Momoyacapa.75 Los funcionarios se encargaron de administrar los bienes de la población. Varias tierras fueron arrendadas o cedidas a particulares y otras las entregaron al convento. Por ejemplo, en 1672 los naturales remataron unas tierras al capitán Juan de Vera, que anteriormente le habían arrendado al licenciado Diego López de Uriarte, pero por estar dentro de su rancho y ser imposible trabajarlas habían decidido venderlas.76 Entre sus posesiones se encontraba otro sitio conocido como El Ahuehuete, que formaba parte del rancho del mismo nombre y lo tenían arrendado. En el siglo XVIII habían dado las tierras a medias para sembrarlas. Parece que las tierras las administraba la Iglesia porque intervino el juez eclesiástico. Posiblemente las rentas eran parte de una capellanía.77 En 1688 denunciaron que tenían otras tierras ubicadas en el camino a Chalco, lindando con tierras de don Fernando de Villegas y don Juan de Alderete que deseaban arrendar por no ser de utilidad y no poder sembrarlas, y que habían arrendado en otros tiempos, quizás para cubrir los gastos de su comunidad. Sin embargo, el escribano Baltazar de Viana había pedido a la comunidad 50 pesos para poder hacer las diligencias pero le estaba prohibido cobrar ya que era su obligación, por lo que los naturales se quejaron y las autoridades obligaron al alcalde a que se hiciera el pregón sin cobrar. A las comunidades les estaba permitido hacer este tipo de transacciones y el tiempo de arrendamiento era por tres años, de acuerdo con la costumbre.78


      Otras tierras fueron concedidas al convento de Ayotzingo que en el siglo XVII tenía el beneficio de varias tierras que fueron entregadas en censo. Algunas pertenecían a la comunidad y otras eran de particulares. Por ejemplo en 1655 los bienes del capitán Antonio Domínguez Zamudio incluían el rancho llamado La Huerta ubicado cerca de Chalco. Tenía un censo de 10 040 pesos cargados en favor del convento de Ayotzingo. El rancho contaba entre sus bienes con 20 bueyes y otras tierras. La propiedad fue adquirida por la comunidad de Chalco y arrendada a Juan Martínez Mireles quien pagaba una renta de 3 500 pesos anuales.79 Estos ejemplos nos dan una idea de la forma en que la comunidad de Ayotzingo administró sus bienes a lo largo de la época colonial. Tanto para el usufructo de sus tierras como para el aprovechamiento del lago recurrieron al arrendamiento como uno de los mecanismos más cómodos para mantener sus bienes y obtener algunos beneficios.


      LAS LEYES DE COMPOSICIÓN DE TIERRAS DE 1643


      A mediados del siglo XVII la disputa por la tierra entre los naturales y los españoles había provocado un clima hostil que se ventiló en una gran cantidad de litigios. Esto se incrementó en 1643 cuando se inició el programa de composición de tierras. Con el propósito de legalizar la propiedad y recaudar fondos para el fisco, la Corona dispuso que todos los colonos presentaran sus títulos de propiedad con el fin de regularizar la tenencia de la tierra. La provincia de Chalco fue el laboratorio donde se inicio la investigación y se hicieron las primeras mediciones. Los informes mostraron las irregularidades y el despojo de que eran objeto las comunidades. Pero el poder de los labradores era tal que se opusieron a las mediciones y aceptaron pagar la cantidad de 4 280 con el fin de evitar que se hicieran las averiguaciones y se concedieran los títulos sin revisar las afectaciones a las comunidades. Sin embargo, debido a que no pagaron y las amenazas de decomisos se pusieron en práctica no les quedó otra alternativa que negociar con las autoridades reales acordando hacer el pago, logrando, con ello que no se hicieran las investigaciones.80 Si bien, para la Corona esto resultó una medida práctica para obtener los fondos que requería, para las comunidades representó el fin de cualquier posibilidad para poder recuperar el patrimonio usurpado por los colonos. Las averiguaciones previas habían sacado a luz muchos casos de despojo. Por ejemplo, en Ayotzingo Diego López de Uriarte era dueño de una propiedad de cinco caballerías de las cuales tenía en demasía 1.5 que se negó a regresar a la comunidad y por las que tuvo que pagar 100 pesos de composición.81
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